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LA MARINA DE CASTILLA TOMA EL CONTROL DEL 

ATLÁNTICO.  PARTE I 

 

Juan Ignacio Pinedo del Campo 

 

 

 

Introducción. El dominio del Estrecho. 

 

Esta historia comienza en 1248, cuando el rey Fernando III deseaba fervientemente 

tomar por fin Sevilla, lograr de una vez su anexión a Castilla y León, y dominar así todo 

el valle del Guadalquivir. Pero se le resistía. El río le robaba una y otra vez la victoria, 

impidiéndole completar con éxito el cerco, y permitiendo la llegada continua de 

víveres y refuerzos a la capital almohade. Por ello llamó a Ramón de Bonifaz y le 

encomendó la construcción y dotación de una flota de guerra capaz de lograr su sueño, 

la ruptura de la defensa musulmana para conquistar la ciudad. En la mañana del 3 de 

Mayo de 1248, con mucho viento, marea viva y a toda vela, las dos naves preparadas 

por Bonifaz rompían la barrera que impedía el avance cristiano, iniciando así la 

liberación de Sevilla. También fue el primer paso de la Marina de Guerra de Castilla. 

 

Pero el sueño de Fernando III de acabar la Reconquista y desembarcar en el Norte de 

África no pudo llevarlo a cabo. Este extraordinario y magnífico Rey moriría tan sólo 4 

años después, con apenas 50 años. Le sucedió su hijo Alfonso X. 

 

Al poco, Castilla se desmembraba. Las últimas etapas del reinado de Alfonso X y los 

problemas internos que su sucesión acarreó condujeron al reino a una grave situación, 

donde incluso su supervivencia estaba en peligro. El impulso que a la reconquista le 

había dado Fernando III y su hoja de ruta para finalizar esta empresa, habían entrado 
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en una grave parálisis, que amenazaba con una vuelta de tuerca en la que los 

musulmanes iban a ser los que reconquistasen territorios perdidos. Nuevos 

contingentes norteafricanos estaban desembarcando en la península, los benimerines, 

vencedores y sucesores de los almohades. El control del Estrecho se convirtió en la 

clave para inclinar la balanza a uno u otro lado. Para este cometido, la Marina de 

Castilla estaba llamada a desempeñar un papel muy importante. Sin embargo, llegó el 

desastre de Algeciras, que supuso dejar herida de muerte a la joven Marina.  

 

Tras un periodo de extrema gravedad para sobrevivir, la Marina de Castilla encontró el 

camino de la refundación y una nueva organización. Aprendidos los errores pasados, 

hubo que buscar nuevos aires para lograrlo. La llegada de Benedetto Zaccaria, el mejor 

marino mediterráneo de la época, genovés y universal, mercader y dueño de un 

imperio comercial, infundió nuevo brío y mucha confianza en sí mismos a la marina 

castellana. Sus brillantes acciones, lejos de la penosa situación interna del reino de 

Sancho IV, dieron nuevo aliento a la reconquista, culminando con la toma de Tarifa, la 

llave para el control del Estrecho, y la clave para inclinar definitivamente la reconquista 

a favor de los castellanos. También para impulsar de manera espectacular el comercio 

castellano. La presencia musulmana en la península había entrado en su recta final. 

Parecía que ya sólo era cuestión de tiempo.  

 

El destino quiso que Tarifa tuviera un protagonismo sin igual en la lucha entre 

cristianos y musulmanes, y entre los mismos cristianos entre sí. Su defensa se convirtió 

en una tarea extraordinaria, que tan sólo podía ser hecha por gente extraordinaria. A 

pesar de traiciones, asesinatos, engaños, y vilezas de todo tipo, aguantó y no dejó 

traspasar sus puertas a los enemigos de Castilla. Como pasa cuando se necesita, la 

aparición de hombres sin igual, recios castellanos, junto a un puñado de valientes, 

como sólo los puede parir Castilla, logró mantener la plaza ante enemigos 

abrumadoramente superiores. Con ello se aseguraba el control del Estrecho, objetivo 

estratégicamente vital para evitar la llegada de refuerzos musulmanes desde el norte 

de África, y para asegurar las rutas marítimas y el comercio castellano entre el 

Mediterráneo y el norte de Europa.  
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Sin embargo, al poco, el gran baluarte de la defensa contra los musulmanes y del 

control del Estrecho, Alonso Pérez de Guzmán, había muerto tras dirigir la toma de 

Gibraltar. Al tiempo, se pone en marcha una gran confabulación contra el Rey 

Fernando IV, uno de los mejores reyes que han tenido Castilla y España, gran 

desconocido por la inmensa mayoría. La confabulación contaba por parte de miembros 

de la Casa Real apoyados por ambiciosos nobles, que culmina con su traición y 

abandono frente a Algeciras, dejando solo al Rey en el asedio a la plaza musulmana. El 

precio de la paz como siempre era Tarifa. El Papado da una gran lección de estrategia 

política e impide la entrega de la plaza andaluza como moneda de cambio, con el 

acuerdo de todas las Casas Reales europeas. El Rey Castellano, que fracasa de nuevo 

ante Algeciras, se siente incapaz de defender Tarifa. Sólo alguien como Pérez de 

Guzmán sería capaz de lograr tan casi imposible objetivo. Pero ya no está; hay que 

elegir sucesor. El elegido es un catalán que da un excelente ejemplo a los castellanos, 

un magnífico marino y extraordinario líder, el Almirante Gilberto de Castellnou. Tarifa 

es la llave para controlar el Estrecho, y a estas alturas, el control del Estrecho es la 

clave para el dominio de esta parte el Mediterráneo, y para el curso de la Reconquista.  

 

El Almirante Jofre Tenorio, al mando de la Flota Castellana, en una muestra sin igual de 

los valores que distintos grandes Almirantes han ido inspirando en los marinos 

castellanos, logra sendas victorias frente a los musulmanes y Portugal, que no hacen 

sino confirmar la mayoría de edad y la fuerza de una cada vez más poderosa Marina de 

Castilla, que ya controla sin duda de ningún género las aguas del Estrecho. Ahora ya sí.  

 

Pero, nuevamente se preparaba otra gran invasión musulmana, de nuevo los 

benimerines, que ponía en peligro a toda la cristiandad, con sus deseos de volver a 

conquistar la península ibérica, y deseos renovados de cruzar los Pirineos, y entrar en 

Francia. La Marina de Castilla no pudo hacer frente a la inmensa marea que la arrasó 

por completo nuevamente frente a Algeciras, llevándosela por delante. Pero siempre 

nos podemos encontrar con momentos que cambian la Historia. En un miserable 

riachuelo cercano a Tarifa, desconocido por todos su nombre de Río Salado, se libró 

una de las batallas más decisivas para la cristiandad y para los musulmanes, y para 

muchos reinos y millones de personas.  
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Para muchos, la batalla del río Salado ha sido trascendental y merecedora de ser uno 

de los más importantes hechos armados, con una enorme repercusión geoestratégica 

y política, que detuvo para siempre la amenaza musulmana norteafricana, y que 

permitió por fin la toma de Algeciras y el control definitivo del Estrecho.  

 

Y ahora que todo parecía tranquilo y encauzado para Castilla, dos hechos vinieron a 

alterar dramáticamente este estado de las cosas. Por un lado, la muerte del rey 

Alfonso XI, hijo de Alfonso IV, y otro de los más extraordinarios reyes que han tenido 

Castilla y España, también completamente desconocido, pone en marcha una serie de 

circunstancias que desencadenarán la guerra civil en el Reino, y que desangrará a 

Castilla, dividiéndola y dejándola múltiples y profundas heridas de mala cicatrización. 

Es la hora de Pedro I, llamado El Cruel por la alta nobleza, y llamado El Justiciero por el 

pueblo llano y la baja nobleza; y de su enfrentamiento con sus hermanastros 

bastardos, los Trastámara, liderados por Enrique, y que deseaban matarle y arrebatarle 

la Corona.  

 

Por otro lado, el comienzo de incidentes cada vez más graves en aguas del Canal de la 

Mancha, hasta entonces relativamente tranquilas. La Hermandad de las Marismas, 

representando a la Corona Castellana y a su Marina, de la que forman parte, asume su 

papel protagonista y de representación política, diplomática, comercial y militar. Su 

buen hacer y la apertura y consolidación de prósperos mercados en Francia, Inglaterra, 

Países Bajos y norte de Europa, llevarán a un desarrollo mercantil sin igual. Empieza 

esta historia.  
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El escenario cambia desde El Estrecho hasta el Canal de la Mancha. 

Aparición de la Hermandad de las Marismas. 

Con Algeciras tomada, el rey Alfonso XI prepara su siguiente paso. Y es que este 

extraordinario rey no paraba en ningún momento. Conocedor que el tiempo era muy 

importante, y que nunca se sabe cuando se puede quedar sin él, pone en marcha en 

1349 el mecanismo para hacer que sus pretensiones sobre Gibraltar cristalizasen. Era 

el último peldaño que le quedaba antes de ir a por el corazón mismo del reino nazarí, 

Granada, Málaga y Almería. El Estrecho ya era suyo, su Marina controlaba aquellas 

aguas y el comercio empezaba a fluir desde el Mediterráneo hacia el Atlántico en 

manos castellanas y genovesas. Sólo le quedaba hacerse con el reino nazarí de 

Granada.  

Además, había alcanzado tratados de buena vecindad con el reino de Fez, por lo que 

gran parte del comercio benimerín del norte de África empezó a llegar a Europa bajo 

control castellano, ya que una cosa es pelear y otra muy diferente repartirse entre 

Sevilla y Fez las ricas y enormes tartas que estaban empezando a aparecer por el 

comercio de mercancías que de buena parte de los países musulmanes llegaban en 

caravanas hasta la capital benimerín para ser vendidas en los cada vez más 

demandantes y prósperos mercados del Norte de Europa. Y para ello era preciso que 

atravesasen el Estrecho y pasar al Atlántico, por todo lo cual eran necesarios socios 

castellanos que asegurasen el tráfico de las ricas mercancías musulmanas.   

Y así, entre finales de junio y principios de julio de ese año, Alfonso XI reanuda la 

ofensiva y se dispone a atacar Gibraltar, asentando sus reales e instalando el 

campamento de su ejército en las inmediaciones del Peñón. Pero apareció un enemigo 

con el que el rey castellano no contaba y que demostró ser más fiero y mortífero que 

los musulmanes, a lo que tan bien sabía combatir y mejor ganar. Apareció la peste 

negra en el campamento castellano, contagiando al propio rey y llevándoselo por 

delante, provocando su fallecimiento el 27 de marzo de 1350 en su propia tienda, este 

irrepetible monarca del que Castilla se debería sentir en deuda y orgullosa de haberlo 

tenido como rey. Y así, mientras expiraba, y la enfermedad se lo estaba arrancando a la 
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vida, quiso ver por última vez ese peñón que tanto ansiaba tomar, incorporándose a 

medias de su camastro mientras era levantado por su propia guardia. Fue lo último 

que vio, el sueño que le faltaba por lograr.  

Así murió uno de los reyes más grandes que ha dado la historia de España, frente a 

Gibraltar, plaza a la que estaba asediando, a la edad de 39 años y cuando le quedaban 

tantas cosas que deseaba hacer, y bien que podía hacerlas. De haber vivido unos años 

más si la peste negra no le hubiera alcanzado, son muchos los que opinan que este rey 

podría haber tomado muy bien el reino de Granada y haber completado la 

reconquista, casi siglo y medio antes que Isabel y Fernando. Pero la enfermedad se lo 

llevó impidiendo que Castilla tuviera la gran oportunidad de poder ser gobernada más 

tiempo por este excepcional monarca, que ha sido conocido desde entonces con el 

sobrenombre de El Justiciero. Su temprana muerte tuvo también como mala 

consecuencia la apertura de una crisis sucesoria que marcaría la historia de Castilla de 

una trágica manera, con profundas cicatrices para siempre.  

Pedro I sucedió en el trono castellano a su padre, y el Almirante Bocanegra tomó la 

decisión de permanecer en Castilla, y seguir prestando sus servicios a esta magnífica y 

adorable tierra, pensaba, que tanto aprendió a amar y respetar. No echaba de menos 

su igualmente querida Génova, pero pensaba que su vida estaba ya trazada en estas 

latitudes, y que su casa y la de su familia estaba aquí. Por ello, se puso al servicio del 

nuevo monarca castellano, para que se sacase buen provecho del oficio de este genial 

genovés. Todo empezaba a estar bien encarrilado en las aguas mediterráneas.  

Y entonces todo cambió. Ahora que ya parecía que el dominio del Estrecho estaba 

afianzado por la marina de Castilla, y no navegaba ninguna nave por aquellas aguas del 

Mediterráneo occidental que no la controlasen, fue precisamente cuando el escenario 

dio un brusco y completo giro, centrando la atención de la marina castellana en aguas 

muy lejanas, en un nuevo escenario con el que no estaban familiarizados. Y es que 

frente a las costas de Winchelsea, el 29 de Agosto de 1350, poco después de la muerte 

de Alfonso XI, se estaba asistiendo a un hecho que iba a cambiar mucho las cosas. Y es 

que hasta la fecha, y bajo el firme pulso del rey, se había logrado mantener un difícil 

equilibrio entre las tradicionales buenas relaciones y alianzas mantenidas con Francia 
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desde la época de Sancho IV, contando con el apoyo de la nobleza y la Iglesia, y el 

interés castellano en el desarrollo y explotación de las rutas comerciales que ligaban 

los puertos del Cantábrico con Flandes, y en esto, el establecimiento de buenas 

relaciones con Inglaterra era crucial para garantizar la seguridad en el mar.  

La historia de la batalla de Winchelsea había empezado diez años antes cuando en el 

día de San Juan de 1340, en las costas de Flandes, al poco de que el rey inglés Eduardo 

III diese comienzo la gran guerra de los Cien Años contra Francia, navíos ingleses 

alcanzaron una gran victoria frente a los franceses de Felipe VI en la batalla de La 

Esclusa o de Sluys, y se produjo una enorme matanza de éstos. Como el inglés era bien 

consciente que para llevar a cabo con éxito sus planes de hacer que el escenario bélico 

de este nuevo conflicto estuviese en el continente y que necesitaba no sólo invadir 

sino gobernar parte del suelo francés, era muy consciente Eduardo de que necesitaba 

controlar el Canal, y que para ello precisaba dos cosas, ganar el dominio del mar a los 

franceses, y la neutralidad del resto de los países europeos. De ahí que tomase la 

iniciativa. Además, a lo largo de los dos últimos años, naves francesas habían estado 

realizando actos de piratería contra la costa inglesa, asolándola y causando graves 

daños humanos y materiales.  

Pero había castellanos que deseaban participar del juego con cartas francesas. Uno de 

ellos era Luis de la Cerda, perteneciente a una rama de la Casa Real Castellana que 

siempre persiguió la Corona desde que la familia perdió su derecho al trono como 

primogénitos de Alfonso X por las maniobras y la ambición de Sancho IV, quien 

desobedeció tanto a su padre como a las leyes del derecho romano (Las Siete Partidas) 

que estaban en pleno vigor en aquellos momentos en Castilla, pero exigiendo a su 

padre cumplir con su promesa de heredarle en el Trono, y cumplir la vieja tradición 

castellana (el heredero, al morir el primogénito, es el segundo hijo, y no los hijos del 

primogénito muerto, como ahora marcaban Las Siete Partidas, en un cambio de 

legislación de Alfonso X contra la vieja tradición castellana).  

Luis de la Cerda era además miembro de la familia real francesa, descendiente de Luis 

IX. Pronto estuvo al servicio de Felipe VI de Francia, quien le otorgó el título de Conde 

de Clermont y de Talmont, y le nombró Almirante de Francia precisamente en 1340. 
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Jugando por tanto en tierras castellanas y francesas, pronto vio el de la Cerda una gran 

oportunidad para medrar ahora en la corte de Luis IX, dadas las limitaciones que su 

familia tenía para hacerlo en la castellana. No lo dudó y organizó una flota castellano-

genovesa, que se dedicó con verdadero fervor y ahínco a realizar ataques piratas a lo 

largo del Canal contra naves inglesas. Y es que la Marina de Castilla estaba muy 

ocupada en la batalla del Estrecho, y en su lucha contra las flotas musulmanas, como 

para prestar un mínimo de atención a lo que pasaba en los mares del Norte. Además, 

realmente, no había habido nada de cierta entidad, hasta esos momentos, que hiciese 

peligrar de verdad la paz y el comercio en aquella zona.  

Por ello, dos años después de la batalla de Sluys, en lo que hasta la fecha era un 

conflicto exclusivo entre Francia e Inglaterra, la flota de Luis de la Cerda divisa cerca de 

Quimperle una numerosa flota inglesa al mando del Conde de Pembroke y decide 

atacarla. Este hecho, junto a diversos ataques que esta flota pirata había estado 

realizando contra intereses ingleses, supuso un cambio dramático en el escenario 

bélico europeo y en la participación de Castilla, coincidiendo con que se iba sintiendo 

cada vez más la presencia de su Marina y su poderío en aguas del Estrecho, donde ya 

empezaba a reinar la paz en el mar y el control era claramente castellano. Pero el foco 

de atención empezó a desplazarse hasta estos mares del Norte en los que los marinos 

castellanos todavía no habían combatido, por lo menos de manera oficial.  

La flota inglesa huye de la combinada de Luis de la Cerda y pone rumbo hacia 

Guernsey, siendo continuamente atacada por castellanos y genoveses, que poco a 

poco van haciendo buena caja. El tiempo favorece la huida de las naves de Pembroke, 

que logran dirigirse hacia Bretaña buscando refugio. Mientras, las naves castellanas y 

genovesas van buscando el abrigo de Guernsey con algunas de las piezas inglesas 

cobradas y a buen recaudo, hasta que llegó de nuevo un tiempo favorable que 

permitió continuar la persecución, culminándose ésta con el apresamiento de otras 

ocho naves inglesas a la altura de Bayona, y con el saqueo de Guerande, importante 

puerto en manos inglesas, y que ya había sufrido otro hacía un año, aunque esta vez 

fue hecho muy a conciencia.  
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Era 1342 y el Canal estaba empezando a ser un escenario muy peligroso, tanto para los 

hombres como para el comercio, y esto último era considerado vital y hasta sagrado, 

algo que no podía tocarse bajo ningún concepto. Unos, como Francia, buscaban la 

supervivencia y la integridad de su territorio; otros, como Inglaterra, perseguían la 

codicia y ambicionaban lo ajeno; y otros, como Castilla, anhelaban el desarrollo y 

deseaban la riqueza. Todo auguraba malos, muy malos tiempos.  

Los años siguientes fueron particularmente muy duros, con abundantes y sangrientos 

actos de piratería, y concienzudos y devastadores saqueos, de franceses en costas 

inglesas, de ingleses en posesiones francesas, y de castellanos, sobre todo cántabros y 

vascos, allí donde veían peligrar su expansión mercantil. Y es que el comercio estaba 

sufriendo mucho y la riqueza empezaba a empobrecerse a pasos agigantados. Las 

acciones empezaron a encrudecer, y así, en 1348 y 1349, ocurrieron unos hechos que 

no podían desembocar más que en un agravamiento del conflicto.  

Naves al mando de Carlos de la Cerda, Condestable de Francia y hermano de Luis, sin 

previo aviso, entraron nuevamente en el puerto de Guerande, que seguía bajo dominio 

inglés, donde atacaron naves de Bretaña allí atracadas, pasando a cuchillo a todas sus 

tripulaciones. Era un acto de piratería, llevado a cabo con claras intenciones de 

favorecer la causa francesa, hacer daño a los ingleses y comprometer a los castellanos. 

Inglaterra cayó en la trampa, y como resultado de ello, al poco fue interceptada por 

naves de guerra inglesas una escuadra mercante castellana que iba rumbo a Flandes 

sólo con deseos de comerciar, pasándose también a cuchillo a todas sus tripulaciones. 

No se castigó a los culpables, sino que se criminalizó a la marina mercante castellana, y 

se había roto de manera trágica el Tratado de Treguas firmado años antes entre ésta e 

Inglaterra, y que se hallaba en plena vigencia. La escalada bélica se había agravado y se 

había escapado a cualquier control.  

Y es que en esta flota mercante iban tripulaciones vascas, y éstos sí que no se andaban 

con tonterías. Los deseos de revancha estaban a flor de piel. Cuando la gente de 

Vizcaya y Guipúzcoa se enteró al poco que salían varias naves inglesas de Gascuña, no 

lo dudaron y, deseando obtener una cumplida y sangrienta venganza, salieron a su 

encuentro, haciéndose con todas las naves y pasando a cuchillo a todas sus 
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tripulaciones. Ya no bastaba con echar a los marinos enemigos por la borda, ya que 

algunos lograban salvarse, sino que había que asegurarse del todo que la faena se 

completaba. Y en esto el cuchillo era infalible. Otras naves inglesas que hacían con 

asiduidad y sin mayor problema el itinerario desde Inglaterra a Bayona y Burdeos, para 

llevar productos de un lado a otro, fueron atacadas y prendidas, y masacradas sus 

tripulaciones al completo. La guerra ya no podía detenerse, las matanzas mucho 

menos, y Castilla se veía abocada a luchar al lado de Francia.  

Pero todavía tuvo que ocurrir un hecho que agravó aún más si cabe el conflicto, e 

imprimió una huella profunda y duradera en los recios marinos del Norte, modificando 

su estrategia. Volvemos pues al 29 de Agosto de 1350. Los ingleses habían logrado 

reunir una impresionante flota para la guerra naval que se había desencadenado, una 

flota de 54 naves entre las que se encontraban los mayores navíos construidos hasta la 

fecha. Eduardo III estaba dando un paso hacia delante que iba a condicionar la guerra 

entre Francia e Inglaterra, y a implicar a la Marina de Castilla en la apertura de un 

nuevo escenario bélico.  

Y es que, en esos momentos, una flota mercante castellana estaba descargando 

mercancías de la península en puertos de Flandes. El comercio por el Canal estaba 

floreciendo a pasos de gigante y los castellanos estaban ahí logrando buenas 

posiciones, la riqueza y la prosperidad empezaban a llegar a Castilla, se contribuía 

también así a sufragar los gastos ocasionados por la guerra contra los musulmanes en 

el Estrecho, se daba un agradecido respiro al pueblo llano evitando los impuestos de 

años anteriores, que cada vez empobrecían más a todos, y los productos castellanos 

cada vez eran más apreciados por aquellas tierras flamencas. Además, se traían de 

vuelta mercancías europeas cada vez más valoradas en Castilla, a precios realmente 

interesantes.  

Pero no todo era comercio e interés mercantil. La piratería que estaban haciendo en 

las costas inglesas naves francesas y castellanas, las primeras de manera oficial y por la 

guerra, las segundas por propia iniciativa y por codicia, obligaban a mover ficha a los 

ingleses. Eduardo III, presionado por una nobleza que no podía defender la tierra y la 

gente, y por un pueblo que estaba harto ya de sufrir con vidas y con el bolsillo tales 
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saqueos, decidió el ataque. A pesar de las advertencias de sus consejeros, en el sentido 

de que iba a atacar una flota mercante, cuando los saqueos provenían de corsarios, 

que poco tenían que ver con ésta, excepto compartir algunos de sus puertos.  

Además, le habían llegado noticias al rey inglés de que ese mismo Carlos de la Cerda 

hacía poco se había hecho con cinco naves inglesas arrojando por la borda a toda su 

tripulación. Eran los métodos franceses que el infante de la Cerda estaba poniendo en 

práctica. La suerte estaba echada y se preparó por parte inglesa la celada que iba a 

cambiar el rumbo de muchas cosas. Por ello, el rey anunció el ataque y ordenó 

aprestarse a la flota inglesa. Estamos a primeros de Agosto de 1350, y comenzó una 

frenética carrera para prepararse para el combate.  

Agentes a sueldo de los ingleses anunciaron a éstos que la flota castellana se hacía a la 

mar a finales de Agosto para su regreso a casa. El rey inglés ordenó el 28 de Agosto de 

1350 la salida de la flota, embarcándose él mismo en la nave capitana, la “Thomas”, 

navío de extraordinario porte y gran potencia combativa. Le acompañaban los propios 

hijos del rey, el Príncipe Negro, al mando de su propia escuadra, y el Duque de 

Richmond. Los ingleses se habían tomado muy en serio el ataque, y su apuesta era 

firme y elevada.  

Y es que Inglaterra deseaba además aprovechar el factor sorpresa para, una vez 

concluida a su favor la batalla, poner rumbo a la costa francesa para que Eduardo se 

hiciera coronar en Reims, Rey de Francia. La ocasión era excelente, y los franceses se 

iban a tragar el señuelo de suponer que esta poderosa flota inglesa tan sólo perseguía 

el ataque a la escuadra castellana. Suponían que nadie iba a fijarse en que las naves 

inglesas iban sobredotadas de hombres de armas, mucho más de lo preciso para un 

ataque como el proyectado, y que se achacaría al miedo que los hombres de Eduardo 

III tenían de las tripulaciones castellanas.  

Al día siguiente, la flota inglesa salió al Canal en tromba y en formación cerrada, 

queriendo cortar el paso a cualquiera que intentase cruzarlo. Sin embargo, la flota 

castellana tenía el viento a su favor y la destreza de sus marinos favorecía marcharse 

de ahí y alcanzar puertos cantábricos sin entrar en combate. No obstante, Carlos de la 
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Cerda vio una excelente oportunidad para que Castilla entrase en la guerra, y lo hiciese 

además al lado de Francia. Previendo algo similar, porque así se lo habían advertido 

sus propios agentes, había contratado compañías de mercenarios flamencos y 

ballesteros, que distribuyó entre los barcos de su flota. También contaba con los 

balleneros vascos, que tanto daño podían hacer a las naves enemigas, y que tan bien 

sabían subir la moral de sus tripulaciones. Además, agentes franceses le habían 

confiado el secreto de que las naves inglesas tenían otros propósitos además de 

querer derrotar a la flota castellana.  

Por ello, y a pesar de tener la desventaja numérica y las condiciones favorables para 

marcharse y rehuir el combate, la flota castellana aceptó el mismo. La sorpresa fue 

enorme para ambos bandos. Los ingleses no se esperaban los refuerzos que los 

castellanos habían añadido a sus naves, y los castellanos no se esperaban que las naves 

inglesas fueran tan nutridas de soldados bien pertrechados y dispuestos para el 

combate. En tales circunstancias, la ventaja numérica inglesa iba a pesar mucho. Pero 

ya era tarde para ambos.  

El choque de ambas flotas fue tremendo, y no sólo en el plano metafórico ya que los 

cascos impactaron de manera brutal y directa unos contra otros. Al poco, y como 

consecuencia del mismo y prueba de su atrocidad, empiezan a hundirse varias naves 

por ambos bandos, entre ellas la capitana inglesa, por lo que el propio Eduardo III tiene 

que ser rescatado, abandonando el “Thomas”, que iba en busca del fondo del mar, no 

habiendo podido resistir la fuerza del impacto del barco castellano contra el que 

chocó. Mientras, se empieza un cruel combate cuerpo a cuerpo en el que van cayendo 

asaeteados por una verdadera lluvia de flechas y dardos muchos infantes ingleses, 

mortalmente heridos por la certera puntería de los ballesteros de la flota castellana. 

Pero son tantos los ingleses, tan nutridos y frecuentes sus ataques, que aquéllos no 

dan abasto, y empiezan a ser superados por la fuerza de los números.  

No hay táctica alguna excepto la del ataque directo y la fuerza bruta. El combate 

cuerpo a cuerpo se generaliza en ambas flotas, encadenadas en un mortal abrazo que 

se está llevando por delante muchas vidas. Los balleneros vascos atacan a las naves 

ligeras inglesas haciendo una verdadera carnicería y hundiendo muchas de ellas. Y es 



 14 

que, a falta de ballenas, y ante la necesidad de un buen entrenamiento para no perder 

la forma, encuentran en esto un buen sustituto.  

Los ingleses estaban teniendo problemas para doblegar la firme resistencia castellana. 

En esos momentos se impuso la experiencia de los flamencos que combatían bajo la 

bandera de Eduardo III, y poco a poco iban inclinando la lucha hacia el lado inglés, 

aprovechándose de la ventaja numérica. No habían salido las cosas como esperaban y 

por ello vieron hasta con mucho alivio que los castellanos comprendiesen por fin que 

no podían ganar la batalla y estaban abriéndose paso entre las naves enemigas 

buscando la salida al mar libre y continuar el viaje hacia puertos castellanos.  

Las pérdidas en vidas por ambas partes fueron enormes. Se contaron mil cien bajas 

inglesas y mil seiscientas castellanas. Los ingleses y sus aliados flamencos lograron 

capturar catorce naves castellanas y hundieron tres, pero el precio que tuvieron que 

pagar fue bien caro, perdiendo cinco naves, entre las que se encontraban dos de las 

más poderosas naves inglesas, la capitana del propio rey Eduardo III, y la capitana del 

Príncipe Negro, quien también tuvo que abandonar su nave y trasladarse a otra.  

En ningún momento se le ocurrió a Eduardo ordenar perseguir la flota castellana de 

veintitrés naves que abandonó el campo de batalla. Tenía bastante con intentar llegar 

a puertos ingleses, como fuera, tal era el estado en que los barcos de su flota estaban 

seriamente dañados. Por ello ordenó de inmediato el regreso a Winchelsea. De hecho, 

en este camino de vuelta, y a pesar de la poca distancia a la que se encontraba la costa 

inglesa, se hundieron otros diez barcos más de la flota de Eduardo III, de los que seis 

habían sido capturados a los castellanos, pero cuatro eran propios, por lo que 

contabilizaron al final nueve barcos ingleses hundidos.  

El precio pagado había sido enorme, muy alejado de los planes trazados por el 

monarca inglés, quien dejando de lado consejeros y asesores, fue consciente del 

poderío naval castellano, y es que, a fin de cuentas, ni siquiera había sido la flota de 

guerra de Castilla a la que se había enfrentado, sino a comerciantes y mercaderes 

fuertemente armados, y extraordinariamente adiestrados. Además, Eduardo había 

perdido su gran oportunidad de, aprovechando esta batalla como señuelo, seguir 
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rumbo a Francia para ser coronado rey. La ocasión se había desperdiciado y bien sabía 

el inglés que ya era difícil que se volviese a presentar de nuevo.  

Dicen que, aunque la corte inglesa celebró el triunfo por todo lo alto, Eduardo III fue 

bien consciente de que, en el fondo, había sido una derrota estratégica para su reino. 

No importaba quien se había marchado primero del campo de batalla, sino el 

resultado de ésta. Si los castellanos hubieran aguantado algo más en la lucha, pensaba 

el monarca inglés, el desastre para Inglaterra hubiera podido ser impresionante, con 

buena parte de su flota hundida, y sus dos mejores navíos en el fondo del mar. 

Pensaba Eduardo que, con toda esa nobleza inglesa embarcada, si los castellanos 

hubieran persistido, se hubiera descabezado gran parte de su reino.  

Tampoco olvidaba que había sido providencial la ayuda flamenca. Pero bien sabía que 

esos marinos hoy estaban contigo, y mañana los tenías enfrente, dependiendo de 

cómo estuviera el mercado de mercenarios y quien pagase más. Como también sabía 

que ahora tendría enfrente de manera oficial a Castilla. Y si a quien se había 

enfrentado era a marinos mercantes y balleneros, no quería pensar lo que sería 

enfrentarse a la marina de guerra, de quien bien conocía su capacidad de lucha y 

sufrimiento, su grado de entrenamiento y pericia, tras muchos años y batallas contra 

los benimerines y los nazaríes.  

Por ello, Eduardo estaba muy preocupado. Nadie entendió cuando menos de un año 

después se reunió con la Hermandad de las Marismas acordando ceder a las 

pretensiones de los castellanos de permitir el paso libre por el Canal y el comercio 

entre las costas castellanas y las flamencas, así como los derechos de pesca en las 

costas inglesas, tanto en las islas como en el continente, en los que insistieron mucho 

los vascos, que deseaban seguir faenando tranquilamente en el Cantábrico, en el Golfo 

de Vizcaya, en el Gran Sol, en los mares del Norte, e incluso más arriba, y es que el 

bacalao y la ballena era muy apreciados en Castilla, y sobre todo muy necesitados por 

su riqueza nutritiva y por el aprovechamiento de todo, como pasa con el cerdo. En 

aquellas épocas de fuertes hambrunas y muchas necesidades alimenticias, alimentos 

como éstos eran muy necesarios y críticos para la supervivencia. 
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La Hermandad de las Marismas. 

La Hermandad de las Marismas o Hermandad de las Villas de la Marina de Castilla fue 

creada el 4 de mayo de 1296, recién empezado el reinado de Fernando IV, aunque su 

gestación se había desarrollado con Sancho IV, verdadero muñidor y alma política de 

semejante paso dado en un verdadero alarde de innovación y adelanto a su tiempo, 

una organización moderna, muy avanzada en sus planteamientos y objetivos, y muy 

eficaz en sus logros y medios empleados. Fue una federación integrada por los 

principales puertos castellanos del Cantábrico, de la que formaban parte Castro 

Urdiales, Laredo, Santander, Bermeo, Getaria, Fuenterrabía, San Sebastián, Vitoria y 

San Vicente de la Barquera.   

Tenían capacidad suficiente para organizar y mantener relaciones comerciales y 

mercantiles de primer orden, así como enfrentamientos bélicos con las potencias 

europeas vecinas si fuese necesario para defender el comercio y la pesca. Pero 

siempre al servicio de la Corona de Castilla y en representación de su Marina, cuya 

atención era del todo absorbida por las sucesivas campañas del Estrecho y las luchas 

contra nazaríes y benimerines.  

La sede de su Junta se estableció en Castro Urdiales y sus objetivos eran claros y 

determinantes; defender los privilegios, derechos e intereses de las villas y puertos 

que la integraban, representar a Castilla en cuestiones de la mar actuando bajo la 

enseña de su Marina, así como defender las prerrogativas y exenciones logradas por su 

histórica participación en la liberación de Sevilla, verdadero origen de su cada vez 

mayor estado de bienestar y alto nivel de desarrollo y prosperidad que desde entonces 

gozaría durante varios siglos.  

Asimismo, debía organizar y cuidar las relaciones comerciales y mercantiles con 

Francia, Inglaterra, Flandes y los países del norte de Europa, así como resolver los 

conflictos que pudieran surgir en defensa de sus intereses y mercados, por los medios 

que considerase convenientes. Debía también hacer respetar los acuerdos 

internacionales que hubiesen sido alcanzados por la corona de Castilla, y las relaciones 

diplomáticas necesarias en representación de ésta.  
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Entre sus cometidos también estaba la defensa mutua de todos los integrantes de la 

Hermandad ante el ataque, o la amenaza, de cualquiera de ellos. Además, podía 

establecer relaciones con cualquier puerto o ciudad europea que fuera de interés para 

el desarrollo y beneficio de la Hermandad y de la corona de Castilla.  

La Hermandad desempeñó un papel crucial para Castilla, y su protagonismo y poder 

alcanzaron cotas muy altas en la historia de la Europa de la época. Su influencia en el 

comercio fue extraordinaria y las consecuencias de su actuación y su presencia dejaron 

firmes huellas en distintos países, sobrepasando con creces las fronteras castellanas.  

Sirvió, además, tal era su poder e influencia, para frenar la expansión de la poderosa 

Liga Hanseática hacia el oeste, con quien mantuvo relaciones de igual a igual, y 

bastante tormentosas en general. En sus doscientos años de existencia hubo 

momentos en que se respiraron aires de inconformismo y contestación, incluso de 

levantamientos y rebeldías contra muchas disposiciones de la corona castellana. Todo 

ello terminó cuando en 1494, los Reyes Católicos decidieron su supresión y la creación 

del Consulado de Burgos, que heredó todos los fines, cometidos, recursos y 

prerrogativas de la Hermandad.  

Volviendo a 1351, vemos revestidos de todo este poder a los comisionados de la 

Hermandad para la firma del convenio con Inglaterra, Juan López de Salcedo, de Castro 

Urdiales, en representación de los puertos cántabros, Diego Sánchez de Lupard, de 

Bermeo, de los vizcaínos, y Martín Pérez de Golindano, de Getaria, de los 

guipuzcoanos, quienes se dirigieron hacia el puerto de Swyne a reunirse con Eduardo 

III y sus asesores, Robert Herle, Andrew Oxford, Henry Picard y John Visenhan, y 

negociar el acuerdo de paz.  

El tratado firmado el 1 de Agosto de 1351 por el rey inglés y por los representantes de 

la Hermandad en Londres, y que sería ratificado por el rey de Castilla al poco, durante 

la celebración de las Cortes de Valladolid, contemplaba entre otros puntos, el derecho 

al libre comercio y a la navegación de los barcos de la Hermandad en aguas inglesas y 

de Bretaña durante veinte años, en una tregua renovable, y la creación de un tribunal 

especial para resolver los conflictos que pudieran surgir en el futuro entre los 
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marineros ingleses y los de la Hermandad. Asimismo, se aseguraba que la costa inglesa 

no sería atacada por naves castellanas del Cantábrico. Eduardo III acedía así a todas las 

peticiones de los vascos y cántabros a cambio de lograr la paz para sus costas. Curiosa 

forma de comportarse que tenía el teórico vencedor de Winchelsea. 

Pero, ¿Quiénes eran estos hombres que pactaban con el poderoso rey de Inglaterra de 

igual a igual, y que incluso le imponían condiciones? Se trataba de aquéllos que 

lograban su libre circulación por reinos vecinos por el simple hecho de comprometerse 

a no atacar sus tierras ni a sus gentes. Eran hombres que pertenecían a la Hermandad 

de las Marismas, una asociación de puertos del Cantábrico cuya historia había 

comenzado muchos años antes, y que lo hizo como un retoño de otra Hermandad, la 

de las Cuatro Villas, que ya existía con anterioridad desde la época en la que reinaba 

en Castilla don Alfonso VIII, quien pronto se percató de la enorme importancia de 

disponer de unos puertos en el Cantábrico para su reino.  

Y así, entre 1163 y 1210 se fundaron grandes asentamientos portuarios en Castro 

Urdiales, Santander, Laredo y San Vicente de la Barquera. Su objetivo era desarrollar el 

comercio castellano hacia Europa, integrándose en las rutas mercantiles de la época, 

principalmente dedicándose a exportar vino, sal e hierro, a los que años después se 

uniría la lana. A su vez, servía para importar hacia Castilla numerosos y muy apreciados 

productos franceses y de Flandes, principalmente.   

Como los cuatro puertos recibieron el título de villa, pronto se conoció esta asociación 

como Hermandad de las Cuatro Villas. Con ello además se lograba otro importante 

objetivo para la Corona Castellana; lograr una fuerte presencia en la costa de un poder 

directamente dependiente de ella en unas tierras que se consideraban demasiado 

sometidas al poder de la nobleza y la Iglesia. Por ello les fueron otorgados unos Fueros 

y unos Privilegios que aseguraban su independencia de la nobleza y sus prerrogativas y 

derechos frente a ésta, frenando sus ambiciones y ansias de poder y de codicia. Su 

participación en el ataque a Sevilla, bajo el reinado de Fernando III, y su decisiva 

actuación para que cayese en manos del Rey Castellano la capital musulmana, hizo que 

el poder, influencia, protagonismo y prosperidad de la Hermandad empezasen a ser 

muy notorios en todo el eino. 
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Fue el germen que dio más tarde fruto a la Hermandad de las Marismas cuando otros 

puertos, vizcaínos y guipuzcoanos, más Vitoria, se sumaron a las villas cántabras en 

1296, bajo los auspicios de Sancho IV, y es a partir de esta fecha cuando la Hermandad 

empezó a lograr grandes beneficios gracias a un desarrollo mercantil como no se había 

visto nunca hasta la fecha, y que llevó a establecer muy estrechas relaciones con 

Francia, Inglaterra, los Países Bajos y los países del Norte de Europa.  

Y así, puertos como Bayona, Burdeos, La Rochelle, Harfleur, Rouen, Nantes, Brujas, 

Amberes, varios puertos del Norte de Europa pertenecientes a la Hansa, y numerosos 

puertos de la costa inglesa, mantenían lazos mercantiles con los puertos de la 

Hermandad y contribuyeron, con su comercio, al extraordinario desarrollo y 

crecimiento de ésta, estableciéndose y desarrollándose grandes rutas marítimas por 

donde fluía el comercio en Europa. Castilla empezó a mantener una posición de 

privilegio y de epicentro de toda esta historia, ya que a este cada vez mayor 

protagonismo que mantenía en el Atlántico habría que sumar el control que ejercía en 

el paso del Estrecho, y sus estrechos vínculos con la marina genovesa, lo que le daba 

cada vez mayor peso también en el Mediterráneo. 

El primero en reconocer su importancia fue el siempre despierto y listo como él solo, 

Eduardo I de Inglaterra, quien ya estableció desde un principio acuerdos comerciales y 

diplomáticos con la Hermandad, con lo que aseguraba no sólo las rutas del mar para 

unos y otros, para ingleses y castellanos, sino también el Bidasoa, frontera entre sus 

estados continentales y Castilla. 

Incluso, como el inglés vio que el Señor de Vizcaya, don Diego López de Haro, estaba 

necesitado de dominar todo su señorío, pelea en la que llevaba dedicado sin éxito 

varios años, le prestó el dinero necesario para armar y poder pagar un ejército, y así 

asegurar que los pactos y acuerdos iban a ser respetados para bien de Inglaterra, que 

empezaba a no tener claro el control del Canal, cada vez con mayor protagonismo 

cántabro y vasco.  

Las relaciones desde entonces entre Inglaterra y la Hermandad fueron siempre 

tortuosas y complicadas, salpicadas de quebrantamientos, malos entendidos, 
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desencuentros, rupturas, reconciliaciones, pero también de necesaria colaboración y 

de ayuda mutua en no pocas ocasiones, dada la importancia del comercio y la pesca, y 

las transacciones mercantiles que ambas llevaban a cabo e intentaban desarrollar en 

Europa, su presencia e influencia en los estados continentales, con un grado de 

competitividad cada vez mayor, pero sometido siempre todo ello a un espíritu de 

necesaria cooperación y de conveniente respeto. Los franceses no gozaban de papel 

protagonista en esta historia, los flamencos todavía tenían graves problemas internos 

como para dedicar su atención al mar, y la Hansa estaba más centrada en recolectar 

riqueza y extender sus redes comerciales y su monopolio que en aventurarse más allá 

del Canal, y entrar en esta pugna con las gentes de la Hermandad.  

Los problemas para tales acuerdos entre Inglaterra y los puertos del Cantábrico venían 

principalmente de las posesiones inglesas en el continente, sobre todo las del Golfo de 

Vizcaya. Y así, mientras las relaciones entre los miembros de la Hermandad y los 

puertos ingleses eran cada vez mejores, más estrechas y más rentables para todos, con 

los cercanos puertos de Bayona, Burdeos y La Rochelle eran verdaderamente difíciles, 

sintiéndose aquí mucho más un agresivo y creciente grado de competencia y 

animosidad. La rivalidad económica les estaba enfrentando.  

Fue Eduardo II quien puso un poco de orden en este asunto cuando en 1325 acordó 

con la Hermandad la libertad de navegación y comercio en el Golfo de Vizcaya, y dio un 

considerable impulso a la llegada de lana castellana a puertos ingleses, con lo que la 

demanda de este producto experimentó un alza considerable como nunca se habían 

imaginado los productores de Castilla, que ahora disponían de tres mercados en auge y 

muy hambrientos, Flandes, los puertos Hanseáticos y los puertos de Inglaterra.  

Pero la costa cántabra no daba sólo excelentes marinos, mercaderes, pescadores y 

balleneros, también daba piratas de una crueldad que los habitantes de las costas y las 

tripulaciones de los navíos del Canal no recordaban desde los tiempos de los vikingos. 

Por ello, Eduardo III firmó un acuerdo en 1340 mediante el que aseguraba protección 

de las rutas comerciales castellanas y navíos de la Hermandad, pero pidiendo a cambio 

que se aplicasen las leyes castellanas en todo su rigor a aquellos súbditos de Alfonso XI 
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que hubiesen cometido actos de piratería. Y así, mientras atacaba y derrotaba a 

Francia, tendía una mano amistosa a Castilla.  

Otro punto importante de inflexión para incrementar el poderío y presencia de la 

Marina de Castilla se dio precisamente gracias al comienzo de la guerra que enfrentó a 

Inglaterra y Francia en lo que sería posteriormente conocida como Guerra de los Cien 

Años, y que tuvo como principal consecuencia una verdadera explosión del comercio 

de la lana castellana hacia Brujas, centro de una poderosísima industria textil, 

rivalizando y ganando posiciones a las flotas mercantes inglesas y de la Liga 

Hanseática, aquéllas porque no podían atender tal mercado, y éstas porque eran 

ganadas por vascos y cántabros por la mano. Se estaban poniendo las bases para el 

magnífico desarrollo castellano, que conduciría a Castilla, y a España, a dominar el 

mundo durante muchos decenios, tanto por tierra como por mar.  

Eduardo III fue consciente de este poderío y trató sobre todo de no enfrentarse más 

con él, ya que la lección de Winchelsea le acompañaría a lo largo de toda su vida, y se 

dedicó a establecer acuerdos de colaboración, paces y estrechos vínculos con estas 

marinas y estas naves que empezaban a dominar el Atlántico, tanto en lo mercantil 

como en lo militar.  

Pero el camino no era nada fácil. Y el principal problema se tenía dentro de casa. A la 

muerte de Alfonso XI le sucedió su primogénito, Pedro, que pasaría a ser conocido con 

dos sobrenombres tan distintos, como “el Cruel” y “el Justiciero”, que simbolizan esa 

forma tan distinta de interpretar las claves de España por las dos partes en las siempre 

se ha visto dividida desde el principio de su historia.  

Pedro tomó la corona castellana en este marzo de 1350 que fue protagonista de la 

muerte del gran rey que fue su padre, y del que, en otros países habría pasado a la 

posteridad y sería conocido por todos. Sin embargo, cuando estaba aún caliente el 

cuerpo de este magnífico monarca, empezaron las peleas sucesorias, algunas de cuyas 

facciones, los Trastámara, principalmente, pensaban en eliminar a su hijo legítimo, 

Pedro, ese chaval de dieciséis años que optaba a suceder la corona de su padre, por el 

expeditivo método de cortarle el cuello.  
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Y así aparecieron en escena los hijos no reconocidos del monarca fallecido, los 

Trastámara, liderados por su madre la extremadamente ambiciosa, insatisfecha e 

insaciable Leonor de Guzmán, todo un prodigio de codicia, y por los más atrevidos de 

sus hijos, el conde Enrique y el Maestre de la Orden de Santiago, Fadrique. Fueron 

ellos los primeros que pensaron en asesinar a su hermanastro Pedro, y hacerse con la 

corona y con Castilla, de la que pensaban que formaba parte del cortijo familiar. La 

filosofía buitrera de la madre había dejado su impronta correspondiente en sus hijos.  

Otra facción poderosa la representaban los infantes de Aragón, primos carnales del rey 

castellano, y que siempre habían ambicionado Castilla, ya que pensaban que uniendo 

ésta a Aragón los iba a llevar a lo más alto del poder en Europa.  

Otra facción con mucha fuerza la representaba Juan Núñez de Lara, que reclamaba la 

sucesión de la Corona como descendiente de la línea masculina de los infantes de la 

Cerda, que aunque hacía tiempo habían renunciado a sus derechos al trono en 

tiempos de Fernando IV de Castilla, abuelo del rey, a cambio de sustanciosas 

propiedades, numerosos privilegios y un precio en oro y joyas extraordinariamente 

elevado, pensaban que la Corona bien valía una buena guerra, quedándose, por 

supuesto que sí, con lo que habían cobrado precisamente por aquella renuncia de la 

que renunciaban ahora.  

Por último, la cuarta facción la representaba la madre del rey, esposa de Alfonso XI, 

doña María de Portugal, que empezaba a demostrar ahora un carácter que antes no 

había relucido y, que de haberlo hecho en su momento, quizás habría mantenido en su 

lugar y en su real cama, a Alfonso, para evitar que compartiera cama con doña Leonor, 

y que tanto mal y peores consecuencias traerían para Castilla durante muchos 

decenios, dejando sus huellas y cicatrices para siempre. Doña María estaba apoyada 

por una parte de la nobleza, liderada por Juan Alfonso de Alburquerque, noble 

portugués y favorito de la reina madre.  

En cuanto a la mar la cosa estaba, por el contrario, muy tranquila. Y así, las aguas del 

Mediterráneo estaban gozando de un periodo de calma gracias al férreo control que la 

Marina de Castilla estaba ejerciendo en las mismas, extraordinariamente liderada por 
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un magnífico y excelente almirante Egidio Bocanegra, y las aguas del Atlántico estaban 

empezando a sentir el dominio de una Hermandad de las Marismas que llevaban el 

poderío de Castilla por aguas francesas, inglesas, flamencas, hanseáticas y en todo el 

Norte de Europa.  

Además, los acuerdos que la Hermandad iba alcanzando estaban asegurando su 

prosperidad, y afianzaban más y más las raíces de un enorme poderío que estaba 

sentando los cimientos del dominio de los mares que durante muchas décadas iban a 

ejercer naves con las enseñas de Castilla. Y así, en octubre de 1353, en Fuenterrabía, se 

reunieron en la iglesia de este puerto guipuzcoano, representantes de Inglaterra para 

firmar un completo y duradero acuerdo de paz con comisionados de Castro Urdiales, 

Laredo, Getaria, Motrico, San Sebastián y Fuenterrabía, y en diciembre del mismo año 

con los de Bermeo, Bilbao, Lekeitio, Ondárroa y Plencia. Unos años después, el 5 de 

agosto de 1357, Eduardo III volvió a poner bajo su real protección a la Hermandad de 

las Marismas, y firmó nuevamente en 1362, el 22 de junio, un nuevo tratado que 

completaba el anterior. 

Con todo ello se estaba sentando las bases, principios y doctrinas de derecho 

internacional para garantizar la libertad de los mares, la libre circulación y el tráfico 

marítimo, la libertad de comercio, la propiedad internacional, las presas marítimas y 

los rescates, el derecho a la pesca, y la creación de un tribunal internacional para 

dirimir todas estas cuestiones mercantiles que afectasen a naves, puertos y gentes 

tanto de Inglaterra, incluyendo sus posesiones continentales, como de la Hermandad 

de las Marismas, con el encargo de reunirse periódicamente para hacer su trabajo y 

desempeñar con eficacia su cometido.  

Además, se estaba sentando otro notable precedente. Con tales tratados y acuerdos se 

estaban asegurando, entre unos concretos puertos atlánticos, el libre comercio por 

mar y el tráfico marítimo, la libre navegación y la pesca, y el poder dirimir cuantas 

cuestiones les afectasen, todo ello independientemente de los conflictos bélicos que 

tenían enzarzados a varios países europeos, a los que dentro de muy poco Castilla iba a 

sumarse.  
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Y así, mientras la guerra asolaba Europa, la Hermandad mantenía relaciones 

mercantiles con notable fluidez y mucha rutina con los puertos ingleses de Londres, 

Plymouth, Bristol, Southampton, y los cinco de la antigua confederación constituida 

por Enrique II de Inglaterra, Dover, Sandwich, Romney, Hythe y Hastings, junto a los 

puertos continentales ingleses de Burdeos, Bayona y La Rochelle, además de con 

numerosos puertos franceses, flamencos, hanseáticos y del norte de Europa. Nadie 

podía en aquellos momentos poner encima de la mesa unas relaciones comerciales 

como éstas, mantener transacciones mercantiles con todos ellos, disponer de tantas 

rutas marítimas para su explotación, y contar con la libre circulación de sus naves y 

mercancías.  

Sí, verdaderamente la Hermandad de la Marismas era un verdadero poder fáctico en la 

Europa medieval de la época.  

 

 


